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    El año solar mesoamericano se divide en dos grandes estaciones: de lluvia y de sequía, que se designan en la región nahua de Chilapa como xopantla y tlahuacan (Matías y Medina, 1996: 60).


    La transición de una estación a la otra está marcada por la incertidumbre: la sequía puede durar más allá del principio de la siembra que se realiza a mediados de junio (con variaciones según la altura) y comprometer la germinación de las semillas o el crecimiento de las matas tiernas, y al contrario, en octubre-noviembre, las lluvias que se prolongan y los huracanes que siguen azotando las milpas ponen en peligro las cosechas al quebrar los tallos del maíz y al abrir las mazorcas exponiéndolas a numerosas plagas.


    De esta forma el inicio esperado de las lluvias coexiste con el temor de la persistencia de la sequía y al inverso al fin del ciclo agrícola. Esta coexistencia de dos principios opuestos explica que, durante varias semanas, conviven y pelean entre sí. Estos dos periodos de un poco más de un mes se caracterizan por una gran densidad festiva en la cual se celebran santos patronos de la tradición católica como San Marcos, Santa Cruz, San Isidro en el primer periodo de peticiones de lluvia y de siembras, San Nicolás, San Miguel, San Francisco, entre otros. Acompañan rituales de cosecha como Xilocruz, y ofrendas de primicias en el camposanto para que cesen las lluvias.


    Asociadas al temporal y al ciclo del maíz entre los pueblos de la montaña se presentan numerosas danzas del tigre (ocelotl, tecuani), los tlacololeros, los cuauhtlatlatsin… que narran los encuentros y los combates donde se manifiestan concepciones heredadas del calendario prehispánico. Cada uno de esos dos periodos se presenta como de apertura y de cierre simultáneamente por la llegada de unos elementos y la partida sacrificial simultanea de sus contrarios: meteoros, animales, plantas.


    Los dos principios dinámicos que ordenan estos periodos y que aparecen como personajes en los mitos son: el rayo, tlapetlani, quien, con su látigo pega las nubes que se vuelven lluvia, y el Arcoíris, cocosamalotl, quien se considera que “ataja las lluvias”, provocando sequía.


    Cuando la vegetación está calcinada por el Sol y el paisaje se ha vuelto café y gris, los manantiales se secaron, animales y hombres gritan al cielo para pedir la llegada de la lluvia. Es el atlzatzilistli, el grito para el agua: “Más que petición es exigencia, ellos (el pueblo de Acatlán) no claman ni imploran, su exigencia no es verbal, es acción, pelea; dinamismo que se manifiesta en cada golpe de un jaguar-tigre sobre otro, latigazos de furia sobre el compañero-adversario del tlacololero; pero también balanceo, compatibilidad y control del hombre-viento, o del ocelotl al entregar el tomoxochitl”1 (Calles Travieso, 1994: 106).


    Pelea, sacrificio y búsqueda de equilibrio caracterizan las acciones rituales y son los motivos centrales de las danzas que se realizan durante el atlatzilistli y también en el tiempo de sequías.


    En la región que se extiende al noroeste de Tlapa se encuentran numerosas comunidades náhuatl, donde mitos y rituales se refieren a la culebra de cascabel Cocosemalotl, representación del Arcoíris. Escogí tres de ellas que estudié durante muchos años en los pueblos de Petlacala (municipio de Tlapa), Temalacatzingo y La Libertad (municipio de Olinalá).


    La culebra-arcoíris es representada en los rituales al final de la época seca. Su imagen aparece al momento de irse del territorio que ocupó durante la época seca, para dejar el lugar a los “niños” que van a verter el agua sobre el mundo. En este periodo (abril-mayo) se realizan rituales en las cúspides de algunos cerros, donde se ofrenda un dulce en forma de culebra confeccionado a partir de una masa de semillas de amaranto (La Libertad, Temalacatzingo) o de calabaza con maíz tostado (Petlacala). Este tzoalli, “bollo hecho de huautli”, para retomar el término utilizado en Ruiz de Alarcón (1629, I: 3, “De la adoración y culto que dan al huautli”), está envuelto en hojas de totomochtli.2 Esta figura de la culebra se encuentra acompañada de otros “bollos” más pequeños que representan a sus ayudantes y que varían en cada pueblo: cerros masculinos y femeninos, animales (tortuga, paloma, ciempiés, camaleón, arañas), estrellas de cuatro o cinco picos, niños y niñas, etcétera; que la asistieron en el trabajo que realizó durante el periodo en el cual reinó. Esos personajes comestibles terminan consumidos por los participantes al fin del ritual, son “sacrificados” en Temalacatzingo y en La Libertad, cuando dos danzantes que se llaman “los negros” persiguen a los que cargan las figuras en un combate simulado. En los tres casos, los bollos son finalmente atravesados con unos palillos puntiagudos de otate o de otra madera, antes de ser repartidos. En Petlacala no existe esta persecución y enfrentamiento de las figuras de amaranto, sino una ceremonia al final del día donde las mujeres ancianas acompañadas del rezandero las mecen con una canción de cuna antes de atravesarlas con un palo puntiagudo. La danza de la persecución se realiza entre los comisarios entrante y saliente con los cuernos de uno de los chivos sacrificado y con su piel como escudo. Una misma secuencia de cambio de autoridad presentada como sacrificio del entrante que va a enfrentar las dificultades del cargo.


    En Petlacala, este ritual que se hace el 30 de mayo para despedir el Arcoíris. Se repite, con un poco más de un mes de intervalo, otro ritual que se realiza el 25 de abril y en el cual se da la bienvenida a San Marcos, el Rayo. Rayo y Arcoíris, los dos meteoros conviven durante este periodo que se extiende de fines de abril a fines de mayo y termina con la “muerte” de Cocosemalotl. Este sacrificio se presenta como una metáfora de su necesaria ida hacia el mar, donde tendrá que trabajar para juntar las neblinas, dejando el lugar de la Montaña al Rayo, que regirá desde ahí la caída de las lluvias.
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    El asistir a la representación del sacrificio de la culebra-arcoíris en Petlacala en 1990 me llevó a buscar algún ritual paralelo y opuesto a este encuentro entre el Rayo y el Arcoíris (abril-mayo) en el periodo de fin de lluvias y principio de la sequía (septiembre-octubre), donde se manifestaría el regreso de la culebra y la despedida del Rayo. En su libro Mixteca, nahua, tlapaneca, Maurilio Muñoz se refería a un ritual para la fiesta de San Lucas, el 17 de octubre, cuando la población de La Libertad subía hacia la cima de un cerro con un dulce en forma de culebra que se repartía entre los participantes: “En la cuadrilla de La Libertad, del municipio de Olinalá, se agradece una buena cosecha con una fiesta especial. El día 17 de octubre el pueblo coopera para hacer un dulce con la semilla llamada ‘alegría’, que se tuesta y se le agrega piloncillo; el dulce tiene la forma de una culebra, lo suficiente grande para que todo el pueblo pueda comer una parte de ella” (Muñoz, 1963: 155).


    Después de varios viajes a La Libertad me di cuenta de que este ritual no se realizaba en octubre sino en el principio del periodo de lluvias, en abril-mayo, al igual que los rituales organizados por los pueblos vecinos. Sin embargo, el 17 de octubre o un día cercano a esta fecha, según los recursos con los que cuentan los mayordomos o la disponibilidad de la banda de instrumentos de viento que acompaña danzas y plegarias, se desarrollaba otro ritual estrechamente asociado a éste.


    Los dos rituales forman un conjunto ejemplar. Ofrendas, danzas entran en resonancia, retoman temas y se oponen a la vez, entretejiendo un diálogo calendárico, mostrando la preeminencia de uno u otro de los dos meteoros (Rayo o Arcoíris), así como la necesidad de sus trayectorias divergentes después de unos periodos de convivencia.


    COCOSEMALOTL


    La palabra Cocosemalotl se utiliza para designar al Arcoíris y a la serpiente cascabel (Crotalus ruber). En el pueblo de Petlacala, Cosematl se refiere a la serpiente y Cocosemalotl al Arcoíris. En Acatlán, el término para el arcoíris es Acocozamalotl y nombran la víbora de cascabel quechhua (Matías y Medina, 1996: 62). Siméon se refiere a Coçamalotl como el Arcoíris. La palabra coçamalotl está asociada al color amarillo, coztic; el adjetivo coçauhqui significa amarillo, dorado, rojo encendido; coçauia, ponerse amarillo, amarillear; coçauiztoc, estar seco, maduro. Remite también al periodo de cosecha.


    Existen numerosas especies de serpientes de cascabeles:


    El primero que menciona Sahagún es Tecutlacozauhqui (“príncipe pintado de amarillo”), indudablemente Crotalus horridus según la descripción que da: de color amarillo de la flor de calabaza, con manchas negras como tigre (son bandas transversales que se hacen más anchas en la línea dorsal) y los eslabones pardos (en realidad, una buena porción caudal, no sólo los eslabones); es un viborón de hasta 1.80 metros de largo que se extiende desde las latitudes de Oaxaca y Veracruz hasta el norte, ahora se le conoce como cascabel de cola negra (Manrique y Manrique, 1988: 223).


    Esta serpiente se caracteriza por su color amarillo, cozauhqui, que forma parte de su nombre. Un rasgo común a todos los especímenes de este género es el dibujo formado por las escamas más oscuras de su piel, que figuran cuadrados o rombos que resultan de bandas cruzadas. Según algunos autores, habría constituido un modelo geométrico importante para cálculos calendáricos. En efecto, los cuadros tienen trece escamas por lado, la séptima se encuentra en intersección con las mediatrices que se cruzan en el centro del cuadrado.3


    Para los nahuas, el espectro del arcoíris posee tres colores: violeta, amarillo y rojo, yauhtic, costic, chichiltic.4 Tiende a multiplicarse: forma una amplia banda, una segunda y a veces se puede ver un tercer espectro que los bordea. Esta sucesión de arcos llega a representar, en los mitos, una barrera infranqueable. Los distintos espectros, aunque estén en continuidad, se diferencian por la intensidad de sus colores. Ésta va disminuyendo cuando se extienden en el espacio, alejándose del primer arcoíris que se considera como el corazón.


    El arcoíris en la región de la Montaña posee atributos comparables a los que consideran otros grupos indígenas de América Latina:


    En América del Sur el arcoíris posee una doble significación. Por una parte, y como en los otros sitios, anuncia el fin de la lluvia; por otro lado, se le tiene por responsable de las enfermedades y de diversos cataclismos naturales. Bajo el primer aspecto, el arcoíris opera la disyunción del cielo y de la tierra, precedentemente unidos por mediación de la lluvia. Bajo el segundo aspecto, reemplaza esta conjunción normal y bienhechora por una anormal y maléfica: la que él mismo establece entre el cielo y la tierra, sustituyendo el agua (Lévi-Strauss, 1968: 244).


    El arcoíris se asocia a la sequía. Cuando aparece durante la fiesta de San Miguel, señala el fin de las lluvias, marca el principio del periodo seco. Esta relación del arcoíris con la sequía se expresa hoy todavía en términos casi idénticos a los que se expresaron en Sahagún: “…y cuando el arco del cielo se pone sobre algún maguey decían que le haría secar o marchitar, y también decían que cuando espesas veces aparece el arco del cielo, es señal que ya quieren cesar las aguas” (Sahagún, 1969, VII: 7).


    Se considera que su paso sobre una milpa durante el verano puede quemar las matas del maíz joven.


    Maurilio Muñoz describe sucintamente un ritual que se realizaba en un pueblo cercano, entre Olinalá y Tlapa, durante el periodo de crecimiento de las plantas a fin de prevenir los riesgos de sequía:


    En Huamuxtitlán, cuando aparecía un arco iris en el cielo, había que hacer algo para que desapareciera, porque éstos “atajan” a las lluvias. Para lograrlo se cortaba una caña de otate por la mitad, se tomaba una de sus partes y se enterraban sus dos extremos en el suelo, de manera que quedara formando un arco. Una vez hecho esto había que derribar el arco a pedradas, para que el arco iris desapareciera (Muñoz, 1963: 155).


    El arcoíris se convierte en un arma en contra de los que quieren apropiarse para sí solos las riquezas de la tierra, en particular el agua. Un músico de Acatlán me contó la historia de un hombre rico que quería la lluvia para sí solo. Amontonó tres arcoíris uno sobre otro para hacer una barrera que impidiera el paso de las lluvias más allá de sus propiedades. El arcoíris es una especie de gigantesco portón que separa la lluvia de la sequía, la riqueza de la pobreza.


    El arcoíris se asocia con la sequía, pero también, de manera paradójica, con el agua. Se considera que a sus pies nacen los manantiales. Salomón García, médico-­escritor guerrerense, recuerda que cuando era niño se ilusionaba con encontrar algún día el manantial de donde emanarían los colores del arcoíris.


    ¿Cómo conciliar esta doble asociación del arcoíris con el agua y con la sequía? Los pies del arcoíris están en contacto con la tierra. Es ahí donde se encuentra también Cocosemalotl, la serpiente cascabel. Cuando se encuentra abajo de la tierra, la serpiente continúa en forma inversa el arcoíris, formando el medio círculo inferior.5 Mantiene las aguas en el mundo subterráneo; hasta podríamos identificarla con el agua subterránea, aunque sus rasgos difieren con el cambio de lugar. Instalada en el subsuelo, engorda tanto que no logra moverse más, lo que ocasiona la sequía encima de la superficie de la tierra, en el cielo.


    El arcoíris integraría un círculo completo, una parte aérea nace con la luz del Sol y en el horizonte opuesto y una parte subterránea donde se acumulan las aguas. En la intersección de los dos niveles afloran los manantiales. El arcoíris, bajo la forma de la serpiente, traza dos arcos que indican la presencia de dos elementos que deben sucederse en la superficie de la tierra en la época de sequía y en el subsuelo en la época de lluvias. Es una entidad en transformación, en mutación, que se manifiesta en diferentes niveles del mundo.


    Concepciones parecidas del arcoíris se encuentran en las tradiciones de otros pueblos originarios del continente. Su primera función es de anunciar el fin de la lluvia, separar el cielo y la tierra que la lluvia mantenía en contacto. De esta forma los Timbirá6 concebían que:


    El arcoíris, “persona de la lluvia”, descansa, por las dos extremidades, en las bocas de las serpientes sucuriju, que engendran la lluvia. Cuando se le ve, es signo de que la lluvia ha cesado; y cuando se borra es que dos peces parecidos a anguilas pupeyré (portugués “muçum”) han subido al cielo para esconderse en una charca. Regresarán al agua terrestre con el próximo aguacero (Lévi-Strauss, 1968: 244).


    Resulta asombroso notar que estas representaciones responden a una misma concepción de los recorridos del agua entre los Timbira de Brasil o los nahuas de la Montaña. El arcoíris toma raíz en el agua subterránea por sus extremidades terrestres, y al fin de las lluvias, sus colores secan en su parte aérea. El arcoíris impide la ascensión del agua subterránea hasta el cielo donde recaería en forma de lluvias. Vimos que varias narraciones hablan de la presencia de una pareja-serpiente en el seno del cerro, espacio que relaciona el cielo y la tierra. La serpiente subterránea está asociada con los caminos hacia el mar en algunos relatos.


    
      [image: Figura 3. Arcoíris, el día de San Miguel que anuncia el fin de las lluvias. Temalacatzingo, septiembre de 2000.]
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    Esta serpiente ingiere a aquellos que se aventuran en las cuevas o que quieren explorar precipicios. Se percibe la presencia de esta serpiente en Olinalá en el lugar llamado Olinca que se encuentra “entre dos corrientes de agua que hay que atravesar”. Posee una entrada parecida a “la boca de una olla” y donde se escucha un silbido. Se trata de un abismo sin fondo y que se considera asociado al mar. Un habitante de Olinalá que intentó explorar hace varios años una cueva cercana a esta “bocana” me contó los peligros que enfrentó al bajar en el abismo: “no tiene fin, dijo, es un ojo del mar”. En una larga metáfora me dejó entrever su concepción de este mundo donde reina la serpiente: era tan oscuro que uno “no veía ni sus manos”. “La peña culebreaba” la roca estaba cubierta con una capa viscosa de mexhuitle. El hombre veía cristales de cuarzo brillar como estrellas en la oscuridad.


    Johanna Broda se había referido a este pozo de Olinalá que comunicaría con otro pozo del pueblo de Tlatepache: “La gente dice que el agua del pozo de Olinalá es como un remolino, está en continuo movimiento como si fuera el mar. Cuando va empezar la temporada de lluvias, escuchan un silbido o ‘un rugido’ que se comunica de un pozo a otro. Cuando están por terminar las lluvias se produce un ruido similar” (Broda, 1991: 483).


    
      [image: Figura 4. Arco de ramas de ahuehuete. La Libertad, Olinalá, 25 de abril 2005.]
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    Se percibe una presencia animal al principio y final del temporal, rugido del tigre o silbido de la serpiente. Silbido, consistencia viscosa, ondulaciones, todo denota la presencia de un monstruo devorador. La serpiente circula en el subsuelo hasta el mar jugando un papel comparable al de la sirena. En la entrada de Huamuxtitlan se encuentra un lago que tiene la reputación de ser peligroso por el torbellino que, cuentan, jala hacia el fondo a aquellos que se atreven a nadar en sus aguas. Los hombres que lo visitaron en búsqueda de los cuerpos de personas ahogadas nunca los encontraron, pero vieron que ahí crecía coral, señal de que se trataba de un “ojo de mar”. Se asocia el “ojo de mar” al torbellino. El mar, que es el punto de llegada de todas las aguas, sube hacia las tierras altas por estos circuitos subterráneos para recoger sus tributos de vidas.


    EL REGRESO DE LA SERPIENTE

    LA FIESTA DE SAN LUCAS (17 DE OCTUBRE)


    Las fiestas en honor a San Lucas forman parte del conjunto de fiestas de cosecha que se realizan desde mediados de septiembre, desde el Xilocruz, fiesta de los primeros elotes, hasta la fiesta de los Muertos. En este periodo las flores abundan, en especial las especies amarillas y anaranjadas como el cempasúchil (Tagetes erecta), como el “pericón” (Tagetes lucida) y la tecaya (Tagetes tenuifolia), que tienen un uso ritual importante (Neff, 2015: 399-412).


    La carretera que comunica Olinalá al eje Chilapa-Tlapa es relativamente reciente. Cambió el trazo del viejo camino de terracería que pasaba abajo del pueblo de La Libertad, a pesar de la inconformidad de los lugareños. Esta plataforma conformaba el antiguo centro ceremonial que se extendía alrededor de un gran árbol, un “parote” (Enterolobium cyclocarpum). Una de sus raíces se extiende horizontalmente y ofrece ahora un asiento en la sombra para quienes esperan las camionetas de transporte público. El ritual para la fiesta de San Lucas se realiza, ahora, en la cima del cerro que domina el pueblo, el Quiahuitepetl, donde se encuentran amontonamientos de piedras sobre plataformas que podrían atestiguar un asentamiento antiguo. Se accede a este sitio por las veredas que atraviesan verticalmente las grandes curvas de la carretera, directamente hasta la cima donde se encuentran tres niveles de terrazas. Al entrar en la primera terraza, abajo se encuentra una pequeña fosa donde años atrás se guardaban las ollas y los platos utilizados para la comida ritual, protegiéndolos con ramas. Arriba en el plano superior está erigida una cruz pintada de azul orientada hacia el poniente. Es ahí donde empieza al anochecer la danza de presentación de los elotes.


    
      [image: Figura 5. Los mayordomos cargando los conjuntos de siete mazorcas bailan alrededor de la primera cruz al inicio del ritual. La Libertad, 2005.]
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    La terraza central es más amplia, bordeada por algunos encinos. Se extiende alrededor de una cruz que se erige sobre un montón de piedras bien acomodadas para conformar un altar que está dirigido hacia el norte, donde se observan abajo en la lejanía las luces de Olinalá. Es en el perímetro de este espacio donde se instalan las familias de La Libertad que participan en la mayordomía, atando las esquinas de un plástico entre las ramas. En la extremidad norte se prenden varias fogatas y se instalan los cómales sobre piedras. En la orilla entre los árboles, quienes llegan extienden sus cobijas, instalan a los niños chiquitos a la sombra escasa de los encinos. En la parte oriental de esta terraza se sientan los hombres y los niños más grandes para confeccionar con las flores de tecaya los arcos, las coronas, los tecolpetes y los masuchiles.7


    
      [image: Figura 6. Coronas de flores de tecaya para los destinatarios de las ofrendas y los danzantes. La Libertad, Olinalá, 17 de octubre de 2005.]
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    El rezandero o tlahmahquetl, don Martín Severiano, que retomó el cargo de su padre, con sus ayudantes, topiles, limpia el terreno, quita las hierbas que crecieron delante del altar para liberar un espacio donde clavan en el piso cuatro estacas que forman un cuadrado. Sirven de base para fijar las extremidades de dos arcos hechos con grandes ramas encorvadas donde atan ramilletes de flores de tecaya. Estas flores crecen entre septiembre-octubre cuando paran las lluvias y retorna un sol más intenso sin tantas nubes. En contraparte, los arcos que se elaboran en abril-mayo son cubiertos con ramas de ahuehuete (Taxodium huegelii), “sabino”, que crece cerca de los ríos y de los manantiales y está asociado con la lluvia.


    El altar de piedras planas apiladas con un espacio hundido abierto hacia el norte en el centro de la parte superior, donde se encuentra una cruz, recibe las primeras ofrendas de flores y los primeros rezos. Los arcos están orientados según un eje este-oeste siguiendo la curva del recorrido solar.


    Cada una de las parejas de los mayordomos, además del ramo de flores y de la veladora, llevó pollos blancos que el rezandero presenta en su nombre ante la cruz, con una plegaria en náhuatl dirigida a los cerros “primeros” y a los destinatarios del don sacrificial que realizara en el espacio delimitado por los arcos:


    
      [image: Figura 7. Arcos de flores de tecaya de la fiesta de San Lucas. La Libertad, Olinalá, octubre de 2000.]
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    Donde todos pasamos en la agüita, donde está la orilla, venimos a saludarte.


    Vamos a tomar, vamos a comer, nuestros antepasados, Ave María Santísima, donde en este momento, duermes Popocatepetsintli, donde nos vamos a limpiar.


    Ahora y ahora, dónde van a la agüita, con este presente, con esta promesa, lleno de sabiduría porque yo creo en ti, nuestros antepasados, Ave María Santísima, donde te encuentras, ponte tus nahuas, con Sonajapiltepetsintli, barranca donde llegamos, donde sacamos, donde recibe el rejuvenecimiento, con este presente, con esta promesa.


    Ahora y ahora donde vamos a pasar, donde cae la agüita encima, donde pisamos agüita, donde hay agüita, donde cae, donde hay truenos.


    Ahora tu banca. Cerrito donde hay tormentas, San Juan donde hay mucha profundidad. Ahora y ahora se van a llenar, San Juan, San Juan Bautista, con este presente, con este presente guajolote (mitlahuic) Chimbori cerrito, trueno San Juan, con este presente, con este presente san Juan. Ave María, donde Chimbori la ofrenda, donde san Juan, con este presente, con esta promesa con este guajolote y tu luz Ave María Purísima, con este presente, con esta promesa, dios del agua, eres el mejor, Topiltepec viejito, con este presente, con esta promesa hermano mayordomo, mesa a quien le doy o dejo en la mesa. ¿Quiera que vacíen lo que trajimos, nuestra madre donde esta? Acá está en su mesa, madre mía, nuestra madre, mujer grande sabia, tu banca, madre mía, cerro, cerrito, tu banca madre mía, acá esta, acá esta, carne, calabacitas, chile, mazorquita8 (Martin Severiano, La libertad, 24 de abril de 2002, trad. Guadalupe Quirino Alejo).


    Este rezo lo pronuncia en náhuatl don Martin Severiano cuando presenta el pollo que cada una de las parejas de mayordomos le han confiado, o el “guajolote”, para sacrificarlo estirándole el pescuezo frente al altar. Presenta la ofrenda, que nombra aquí en español el “presente” y la “promesa” dirigida a sus destinatarios, a “nuestros ancestros”, “Ave María Santísima”, “San Juan” y también a noctlaloc tetlat, “dios del agua, el mejor”. A ellos se les exhortan para que se vistan y lleguen desde donde estén, campa tenoamantsin nocoetitchin, y se sienten en esta “banca” donde están invitados a comer y a beber: “vamos a tomar, vamos a comer” tentliconistle tentlicoasque, expresión que muestra bien que donante y receptor son incluidos en un “nosotros”; la ofrenda es compartida con los ancestros. Se entrega el pollo como sacrificio, y también “esta carne, calabacitas, chile, mazorquita” depositados en los platos de la mesa ceremonial. En los cerros, Popocatepetsintli, Sonajapiltepetsintli, Chimbori, “tepetzinli campa tlacocomonca”, “cerro donde esta tronando”, in cholosohuatsintli panolti ayatsintli, campa nochepanes, campa tlacocomontes donde está el agua, en la barranca “donde hay mucha profundidad”. Se expresa la finalidad terapéutica del ritual en la cima de los cerros donde uno se va a limpiar, campa notichtisque, donde recibe el rejuvenecimiento, campa manoquichtisqui, nohuichconetitsintli.


    Después de su presentación, los pollos se sacrifican estirándoles el cuello para dislocar las vértebras y se sueltan. Forcejean un rato sobre la tierra, con aleteos, al agonizar. El tlahmahquetl interpreta el vigor de sus movimientos y el lugar donde caen muertos adentro o afuera del cuadrado de cuatro estacas que plantaron delante del altar y que delimita “el mundo”. Cuando el pollo termina muerto afuera del cuadrado, es posible que quien lo ofrenda no haya cumplido con ciertas obligaciones o no haya resuelto algún conflicto. Martín se reserva una plática con el donante cuando estén de regreso al pueblo. Cada sacrificio lleva a una lectura de la agonía del pollo para el mayordomo que lo entregó. Una niña recoge cada pollo y lo regresa a quien lo presentó como ofrenda.


    
      [image: Figura 8. Pollos muertos entre las estacas que delimitan el mundo. Cerro Quiahuitepetl, La Libertad, Olinalá, abril de 2010.]


      Figura 8. Pollos muertos entre las estacas que delimitan el mundo. Cerro Quiahuitepetl, La Libertad, Olinalá, abril de 2010.

    


    Más tarde las parejas de las mayordomas y mayordomos se encargan de la preparación de su pollo: lo mojan en agua hirviente para quitarles las plumas y abrirlos por la espalda cortando los huesos duros del dorso donde están atadas las costillas, para lograr retirar con extremo cuidado las frágiles vísceras que alberga, en particular el conjunto del corazón y de los pulmones que no deben separarse. El corazón como una pequeña campana cuelga entre sus dos “alitas”, los pulmones. “Es una paloma”, comenta una señora. Esas “alitas del corazón”, metzcatepaca yolotsinti, le confieren aire y fuerza. Este primer conjunto, extraído junto con el de los seis pollos de los otros mayordomos, se envuelve en hojas de milpa para formar un bultito que se cuelga en medio del primer arco. Las demás vísceras se entregan al fuego. Luego se elabora un segundo bulto con una pequeña parte que se recoge de la ofrenda depositada debajo de los arcos a la media noche. Este segundo bulto se cuelga en medio del segundo arco. Según don Martín, el primer arco, que recoge el metzcatepaca yolotsinti,9 es el más colorado porque “es el que tiene corazón”. Ambos arcos delimitan simbólicamente, como dos costillas, un gran tórax en el cual serían trasplantados los órganos vitales de los pollos sacrificados en aras de conferirles vida y de restituirles colores; corazón y pulmones en medio del primer arco (partes crudas asociadas al animal sacrificado), y el bulto que contiene trozos de comida cocida (atole en octubre, pedazos de tortilla y caldo de pollo en abril) en el segundo arco, como en la panza del cuerpo.10


    
      [image: Figura 9. Pareja de mayordomos abre desde la espalda el pollo sacrificado para extraer delicadamente el conjunto corazón/pulmones sin que se separen los dos órganos.10 La Libertad, Olinalá, abril de 2010.]


      Figura 9. Pareja de mayordomos abre desde la espalda el pollo sacrificado para extraer delicadamente el conjunto corazón/pulmones sin que se separen los dos órganos.10 La Libertad, Olinalá, abril de 2010.

    


    
      [image: Figura 10. Bulto de los corazones y los pulmones de los pollos envueltos en hojas de milpa. Está colgado en medio del primer arco, cerro de Quiahuitepetl, abril de 2004.]


      Figura 10. Bulto de los corazones y los pulmones de los pollos envueltos en hojas de milpa. Está colgado en medio del primer arco, cerro de Quiahuitepetl, abril de 2004.

    


    En un segundo tiempo de la elaboración del uentli, los participantes que trajeron mazorcas tiernas las ordenan en pequeñas cubetas o en bolsas de plástico. Cada uno de estos conjuntos se realiza con siete elotes de un mismo color, son blancos, rojos o azules. Seis se disponen verticalmente con la punta hacia arriba. En el centro del círculo que forman se introduce el séptimo elote con la punta hacia abajo, es su “corazón”. Cada conjunto así arreglado recibe una corona, un tecolpete y dos ramilletes de flores de tecaya, “flor de muertos” que hombres y niños elaboraron al llegar en la plataforma ritual, y una vela mediana. Algunos trajeron las matas enteras de maíz recién cosechado que ordenan de la misma manera, seis elotes punta arriba y un séptimo en el centro con la punta hacia abajo. Una vez constituidos los ramos de siete matas, los apoyan verticalmente en la base de los arcos o contra las piedras del altar.


    
      [image: Figuras 11 y 12. Siete mazorcas secas coronadas con ahuehuete en abril. Siete elotes recién cosechados, coronados con flores de muertos en octubre. La Libertad, Olinalá, 2004.]  [image: Figuras 11 y 12. Siete mazorcas secas coronadas con ahuehuete en abril. Siete elotes recién cosechados, coronados con flores de muertos en octubre. La Libertad, Olinalá, 2004.]


      Figuras 11 y 12. Siete mazorcas secas coronadas con ahuehuete en abril. Siete elotes recién cosechados, coronados con flores de muertos en octubre. La Libertad, Olinalá, 2004.

    


    Después de la medianoche, al ritmo de la banda, los participantes bailan los conjuntos de siete elotes que cargan en sus cubetas o bolsas. Pasan debajo de los arcos inclinándose ligeramente. Los arcos parecen delimitar un gran cuerpo cuya cabeza correspondería al altar. Bailan en fila alrededor de la plataforma y alternan el sentido de su caminata después de unas vueltas contadas. En total son 38 vueltas en sentido levógiro y el mismo número en sentido inverso. Al exterior de este primer círculo de danzantes se forma un segundo círculo que reúne a los niños y los que no trajeron ofrenda de maíz, y que se desplaza en sentido inverso del primer círculo. Al mismo tiempo el rezandero, siguiendo la melodía de la banda, salmodia un largo rezo en náhuatl, donde sigue enumerando cerros y lugares donde se depositan las ofrendas de comida.


    Cuando comienza a amanecer, se inicia una danza de cuatro personajes: dos jóvenes y dos muchachas encargadas de quemar copal en sus sahumerios. Son las nubes. Los jóvenes son los “negros”, los cuervos que acompañan las nubes que deben retirarse. Esta danza está asociada con el mayantli, el fin del hambre. Como lo veremos, la versión de octubre de esta danza se realiza con los mismos personajes, pero en otra etapa. Podríamos decir que representa la versión en negativo de la representación del 25 de abril. En efecto, los danzantes-cuervos están desprovistos de su atributo principal, sus picos, unos palitos puntiagudos que manejan como armas, cuya función mostraremos al abordar el ritual de abril-mayo. La comida ritual que se prepara en la noche del 17 de octubre, con los kilos de harina de amaranto tostado y azúcar que entregaron los mayordomos, es un atole de amaranto que se cocina en una olla de barro grande reservada exclusivamente para esta preparación. Una vez que espesó la bebida, se deja en el altar principal hasta su repartición y consumo en la mañana siguiente, cuando se distribuye entre todos los participantes que la beben fría. Este momento marca el fin del ritual.


    
      
        
          
          
          
        

        
          	
            

            [image: Figura 13. Atole de amaranto que se toma frío al fin del ritual, octubre de 2000.]
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            Figura 14. Panal recolectado en la subida al cerro, fiesta de San Lucas, 2000.

          

          	

          	
            

            [image: Figura 14. Panal recolectado en la subida al cerro, fiesta de San Lucas, 2000.]

          
        

      

    


    
      
        
          
          
          
        

        
          	
            

            [image: Figura 15. Amaranto que creció en el tlacolol entre maíz y frijol. La Libertad, Olinalá.]

          

          	

          	
            

            

            Figura 15. Amaranto que creció en el tlacolol entre maíz y frijol. La Libertad, Olinalá.

          
        

      

    



    El amaranto o “alegría” se dice en náhuatl uauhtli (huauhtli, según Siméon). Semilla del bledo uauhquilitl, que los mexicanos no comían sino en tiempos de hambruna, pues preferían el maíz.11 (Hendrichs, 1945: 35). En Temalacatzingo la nombran huatextli. La semilla de amaranto es muy pequeña. Para poder molerla finamente se requiere tostarla unos instantes en el comal para que se abra:


    Debido a que la semilla, un granito minúsculo de color amarillento, se desprende con mucha facilidad del pericarpio, se le cosecha, cortando cuidadosamente las panojas maduras para voltearlas y sacudirlas sobre un petate nuevo. Los granos se echan en seco sobre el comal caliente hasta que truenen y revienten y queden bien tostados; luego se muelen en un metate especial que no debe tener poros y con la masa se prepara el atole (Hendrichs, 1945: 35).


    Ruiz de Alarcón se refiere, en el Capítulo intitulado De la adoración y culto que dan al huautli, a la fiesta que se realizaba cuando terminaban las lluvias y cuando se ofrecían las primicias. El amaranto, el huautli:


    Donde más manifiestamente hay formal idolatría, es al fin de las aguas, con las primicias de una semilla menuda más que mostaza, que llaman huautli porque también el demonio quiere que le ofrezcan primicias: es pues esta semilla más temprana, endurece y sazonarse que otra ninguna, y así la cogen cuando el maíz que llaman temprano o nemesina empieza a espigar, que en tierras calientes sucede en dos meses: desta semilla hacen una bebida como poleadas para beberla fría (Ruiz de Alarcón, 1988 [1629]: 47).


    Todavía se siembra el amaranto en el tlacolol y en el patio de las casas de La Libertad. Su color encendido sobresale entre las matas de maíz. El huautli es un miembro importante de la gran familia que representa la milpa. La cohabitación del maíz con otras plantas es importante, nunca se siembra solo. Consideran en La Libertad que, si se separa de los otros cultivos, muere. El amaranto, huauhtli, se siembra entre los pies de maíz, donde se dice que crece más rápido. Sus flores se muelen en el metate para mezclarlas con la masa de maíz, que adquiere un bello color rojo. Numerosas mezclas de este tipo se realizan en julio-agosto cuando las reservas de maíz tienden a disminuir, a fin de aumentar la cantidad de masa para hacer tortillas. El atole preparado para el ritual de la fiesta de San Lucas comparte esta misma característica: se bebe frío.


    La miel al pie del arcoíris


    La ofrenda de atole dulce se realizaba antes con la miel que en esta época del año se recogía en los matorrales. Con suerte, se puede encontrar algún panal cuando se sube al cerro el día de la fiesta de San Lucas.


    Alfonso Hernández, en Huamuxtitlán, cuenta que se encuentra al pie del arcoíris un panal construido por grandes abejas al nivel del suelo, entre los matorrales, llamado “panal de suelo.” Debido a su tamaño, contiene una gran cantidad de miel. Hendrichs se refiere a dos especies de abejas, Tlalixpatlahuac, “abeja de cara ancha de la tierra”, “que acostumbra hacer su panal en la tierra”, o Xico, Xicol, que es un nombre genérico para designar varias especies de abejas. Considera, contradiciendo la opinión general, que son las que se instalan sobre la tierra que dan una buena miel y una buena cera (Hendrichs Pérez, 1945: 155).


    Además, el Arcoíris se manifiesta por un zumbido. Martín Severiano, en La Libertad, cuenta que se encontró un día rodeado por un arcoíris, con un pie de cada lado de su cuerpo. El arcoíris produjo un potente zumbido en su alrededor para espantarlo. Se volvió prisionero de una fuerza que quería destruirlo. Prometió entonces subir al cerro para realizar el ritual. El Arcoíris se apartó y reintegró su justo lugar en la bóveda celeste. En octubre de 1999, el día de la fiesta de San Lucas, Martín llevó a la plataforma donde se iba a realizar el ritual, además de la leña que había ido a buscar, la miel que había sustraído de un panal de abejas salvajes. La explanada se llenó entonces del zumbido de centenares de abejas: el enjambre lo había seguido en su recorrido, en busca de su miel.


    El atole que se hace en esta misma fecha de principio del periodo de sequía se prepara actualmente con azúcar. Los bollos de amaranto que se elaboran en abril son también dulces. Estas dos comidas rituales se realizaban seguramente antes con miel. La recolección de la miel tiene lugar durante la época seca. El panal podría representar un lugar de transición entre el mundo subterráneo de la serpiente de agua y el reino de la sequía del Arcoíris.


    La región de Tlapa, de Olinalá, posee una antigua tradición de recolección de la miel. Se puede ver en el Códice Mendocino (folio 40r) que la provincia de Tlalcoçauhtitlán (centro-este de Guerrero) y la provincia de Quiauhteopan, a la cual pertenecían Olinalá y Cualac, debían entregar un tributo de “100 cántaros de miel de abeja”. Es probable que algunos rituales fueran asociados a esta recolección durante la época seca.


    
      [image: Figura 16. Los dos arcos cruzados en las últimas vueltas alrededor de la plataforma ritual. La Libertad, Olinalá, octubre de 2000.]


      Figura 16. Los dos arcos cruzados en las últimas vueltas alrededor de la plataforma ritual. La Libertad, Olinalá, octubre de 2000.

    


    Antes de bajar al pueblo, los “topiles” desatan de sus estacas los arcos y los cruzan por el medio para formar una cruz de San Andrés, especie de palanquín debajo del cual se pone el tlamahquetl don Martín dando la mano a los niños pequeños. Realizan una vuelta a la plataforma bailando en forma de despedida.


    Los siguen todos los participantes que cargan los artefactos vegetales que juntaron para tirarlos en un lugar especial que nombran temanastle. Amontonan estos desechos en el norte de la plataforma hasta conformar un cerro miniatura. En su cima, Martín arregla una especie de cráter donde deposita una importante cantidad de copal y mezcal, que ayudan a encender las ramas y las flores. Un humo denso y blanco se desprende de la cima de este cerro vegetal, que parece la efímera réplica del Popocatépetl, volcán que se vislumbra en el horizonte, desde la terraza superior, al amanecer cuando el cielo está despejado.


    
      [image: Figura 17. Al norte de la plataforma ritual, las flores (coronas, tecolpetes, masuchiles), los arcos, las hojas y envolturas de maíz con siete granos forman un montículo que se quema después de depositar copal y aguardiente en su cima. La Libertad, Olinalá, octubre de 2000.]


      Figura 17. Al norte de la plataforma ritual, las flores (coronas, tecolpetes, masuchiles), los arcos, las hojas y envolturas de maíz con siete granos forman un montículo que se quema después de depositar copal y aguardiente en su cima. La Libertad, Olinalá, octubre de 2000.

    


    Esta breve descripción de un ritual complejo (regresaremos más adelante sobre los detalles de la ofrenda) nos permite abordar las correspondencias entre la muerte de la serpiente en abril-mayo y su resurrección en octubre. A través del sacrificio del pollo y la extracción de las vísceras, el tlahmahquetl pone en acción un conjunto complejo: los pulmones y el corazón forman un principio vital que, como el pollo mismo, está dotado de alas. Representa la asociación del aire y de la sangre en el cuerpo del animal y su equivalente en el mundo, a saber, el viento, la lluvia y el Sol, que son los elementos que confieren al Arcoíris su intensidad y su vitalidad.


    De la misma manera, la intensidad de los colores del Arcoíris que se forman por encima de la cabeza de un enfermo cuando el curandero pulveriza mezcal para diagnosticar su estado de salud describe su futuro: cuando el Arcoíris está incompleto significa que el enfermo se va a morir. La falta de intensidad de los colores está asociada a una pérdida de vitalidad. Cocosemalotl “revive” cuando se introduce un corazón y sus pulmones en el espacio cóncavo delimitado por el primer arco como adentro de un cuerpo, de una caja torácica (el arco como costilla), figurando una especie de trasplante de un órgano que le confiere colores intensos. Este ritual nos aporta elementos importantes para reconsiderar las interpretaciones que se hicieron de los atributos de Mictlantecuhtli; la estatua de cerámica encontrada en la Casa de las Águilas del Templo Mayor (Leonardo López Lujan). Ésta representa un ser semi-descarnado, cuyo tórax está ocupado por una víscera que ha sido identificada por unos investigadores como un corazón, sin poder explicar su conjunción con los dos elementos que lo enmarcan (Spranz) o como la vesícula biliar con los dos lóbulos del hígado (López Luján). Sin embargo, como lo subrayan Espinosa y Camacho al apoyar esta última identificación, “la representación del órgano no es muy realista anatómicamente; los lóbulos hepáticos se ven demasiado apartados y bidimensionales; además el tamaño de la vesícula es exagerado” (Espinosa y Camacho, 2018: 21). Optaría en este caso por confiar en la congruencia anatómica de esas representaciones que posiblemente eran sustituidas por los órganos mismos de algún cuerpo sacrificado, como lo dejan pensar los orificios que se pueden ver en el cráneo destinados a recibir cabellos. El soporte de la ofrenda al Arcoíris ofrece un parecido estructural con la representación del tórax de Mictlantecuhtli.


    El conjunto extraído del pollo sacrificado nos permite al comparar su disposición, proponer otra interpretación. Por la postura central del corazón entre dos lóbulos de un mismo tamaño que lo enmarcan y que designan en La Libertad como “las alas del corazón”. La difícil apertura de la carcasa por la espalda del pollo, así como la delicadeza con la cual las parejas de mayordomos extraen el conjunto corazón-pulmones, con extremo cuidado para no separarlos y que queden atados por una vena, ya que constituyen una sola entidad que es depositada sobre el altar antes de ser envuelta en hojas de maíz y colgada como bulto sagrado en medio del arco, nos llevan a considerar que se trata de un gesto sacrificial de gran trascendencia. Otro dato de relevancia es que se atribuyen a este conjunto de órganos cualidades en relación con el aire. ¿No podríamos ver con Mictlantecuhtli la referencia a algún ritual para conferir al cuerpo descarnado los atributos de una nueva vida, al insertar en su tórax en ocasión de alguna fiesta de “revivificación” partes de un cuerpo sacrificado, darle de nuevo su aire y su calor como lo sugieren los restos de sangre que se registraron sobre la estatua y en su entorno?


    
      [image: Figura 18. Uno de los conjuntos corazón-pulmones en el altar de la plataforma ritual antes de integrar los bultos para los arcoíris.]


      Figura 18. Uno de los conjuntos corazón-pulmones en el altar de la plataforma ritual antes de integrar los bultos para los arcoíris.

    


    Además, la localización del conjunto en medio de la caja torácica, debajo de las costillas, de las estatuas, nos confirma que el dispositivo de los arcos delimita un cuerpo y que el entrar y salir de este espacio se asemeja a un renacer después del sacrificio.


    Otro bultito se cuelga en medio del segundo arcoíris y es destinado igualmente a recuperar sus colores desgastados, perdidos, aunque sea en menor intensidad; “es el que lleva la basura nada más, no tiene validez”. “El que viene con la cruz, tiene validez porque lleva el corazón. Para darle valor, que reviva el arcoíris”, comenta Martin Severiano.


    
      [image: Figuras 19 y 20. Los bultos con los conjuntos corazones-pulmones de los pollos sacrificados cuelgan en medio del primer arco, en abril y en octubre.] [image: Figuras 19 y 20. Los bultos con los conjuntos corazones-pulmones de los pollos sacrificados cuelgan en medio del primer arco, en abril y en octubre.]


      Figuras 19 y 20. Los bultos con los conjuntos corazones-pulmones de los pollos sacrificados cuelgan en medio del primer arco, en abril y en octubre.

    


    
      [image: Figura 21. Mictlantecuhtli, Templo Mayor. Fuente: Arqueología Mexicana, vol. X, núm. 56, p. 35.]


      Figura 21. Mictlantecuhtli, Templo Mayor. Fuente: Arqueología Mexicana, vol. X, núm. 56, p. 35.

    


    Este orden creciente o menguante de los colores o de la luminosidad permite diferenciar entidades que al presentarse en pares parecen idénticas, como los ojos y los astros. Sin embargo, las vicisitudes de los recorridos narrativos como los cuentan los mitos hacen que se transforman en contrarias y complementarias.


    Para entender las diferencias entre el primer arco y el segundo, me detendré brevemente sobre la importancia de esos cambios de intensidad en el movimiento del mundo tomando el ejemplo de los mitos del Sol y de la Luna. En algunas versiones, los “gemelos” que son el Sol y la Luna toman de los ojos de un águila su luminosidad. Así, la Luna, que en una versión chinanteca tiene el ojo más brillante de los dos, pierde parte de su luz al desviarse de su trayectoria para comer miel, lo que le provoca sed. El Sol hace brotar un manantial en el cual la luna bebe manchando su cara con la tierra (Bartolomé, 1984). La Luna pierde su luminosidad por demorarse y por el contacto con el agua y la tierra. Los cambios de intensidad se entienden con este tipo de dispositivo que acerca o aleja seres, entidades, de puntos límites del espacio, en la tierra o en el cielo en una época determinada del año.


    Los arcos son dobles, lo que permite desplegar entre las estacas sobre las cuales se fijan el cuadrado, que es el mundo. El 18 de octubre se levantan dos arcos donde se atan flores de tecaya (flor de muerto) y el 25 de abril dos arcos con ramas de ahuehuete. En cada conjunto se atribuye a un arco colores más intensas que al otro. Se considera que los colores se van atenuando con el paso del tiempo. Con los sacrificios de los pollos que aportan los mayordomos, la extracción del conjunto corazón-pulmones que se cuelga en el centro va a intensificar los colores, revitalizar el primer arco. La extracción de pequeños trozos de las ofrendas de comida elaboradas por los mayordomos permite formar un segundo bulto que se cuelga en medio del segundo arco. Alimento crudo por la parte cercana al altar parte superior (corazón-pulmones) y alimentos cocidos por la parte inferior de este cuerpo que es el mundo.


    El arco en general está presente en la confección de los altares, delimita la parte celeste del mundo. Es en un arco que se suspenden los panes, las figuras de animales y las frutas, que son destinados a los muertos en noviembre. El arco es el soporte de la abundancia, delimita también el espacio corporal donde cuelgan, como frutos, los órganos vitales.


    
      
        
          
          
          
        

        
          
            	
              


              [image: Figura 22. Martín, acompañado de su hija Rosario, coloca un séptimo elote punta abajo, en medio del conjunto de seis elotes. La Libertad, Olinalá, 17 de octubre.]

            

            	

            	
              


              

              Figura 22. Martín, acompañado de su hija Rosario, coloca un séptimo elote punta abajo, en medio del conjunto de seis elotes. La Libertad, Olinalá, 17 de octubre.

            
          

        
      

    


    
      
        
          
          
          
        

        
          
            	
              


              [image: Figura 23. Los granos de los conjuntos de siete elotes son distribuidos para su consumo al final del ritual.]

            

            	

            	
              


              

              Figura 23. Los granos de los conjuntos de siete elotes son distribuidos para su consumo al final del ritual.

            
          

        
      

    


    
      
        
          
          
          
        

        
          
            	
              


              [image: Figura 24. El corazón del maíz: siete granos alineados quedan sobre el olote.]

            

            	

            	
              


              

              Figura 24. El corazón del maíz: siete granos alineados quedan sobre el olote.

            
          

        
      

    


    

    

    [image: Figuras 25 y 26. Los olotes con siete granos son reintroducidos en su envoltura de hojas de totomoxtle para ser bailados en la despedida y quemados. La Libertad, Olinalá, 17 de octubre. (imagen 1 de 2)]  [image: Figuras 25 y 26. Los olotes con siete granos son reintroducidos en su envoltura de hojas de totomoxtle para ser bailados en la despedida y quemados. La Libertad, Olinalá, 17 de octubre. (imagen 2 de 2)]


    Figuras 25 y 26. Los olotes con siete granos son reintroducidos en su envoltura de hojas de totomoxtle para ser bailados en la despedida y quemados. La Libertad, Olinalá, 17 de octubre.


    
      
        
        
        
      

      
        	
          

          [image: Figura 27. Corte transversal de la ofrenda de siete elotes. Dibujo: Françoise Neff Nuixa (2005).]

        

        	

        	
          


          Figura 27. Corte transversal de la ofrenda de siete elotes.

          Dibujo: Françoise Neff Nuixa (2005).

        
      

    



    El arcoíris-cascabel protege las semillas, permite su conservación; está sin duda asociada a Chicomolotzin, “siete mazorcas”, considerada como una divinidad del “mantenimiento” de los seres humanos (Velasco Lozano, 1999: 172-173). La cifra siete remite a la multiplicación. Al finalizar el ritual, los manojos de siete mazorcas que han sido depositados delante del altar son despojados de sus hojas y cada pareja de mayordomos extrae los granos de cada elote que trajo para la ofrenda, dejando una línea de siete granos tiernos; esa pequeña serpiente es el “corazón” del elote. Conservan el olote con los siete granos que se colocan de nuevo entre las hojas de totomoxtle. Serán quemados con los otros elementos vegetales utilizados en el ritual (arcos, coronas, tecolpetes, masuchiles). El maíz que se ha desgranado se reparte entre los mayordomos.


    Los conjuntos de siete mazorcas en abril y de siete elotes en octubre están ordenados de forma tal que seis de ellos forman un círculo, la punta orientada hacia arriba. El séptimo está dispuesto en medio, con la punta hacia abajo como si estuviera bajando del cielo. Parece simular un coito. Aquí también el elote central se considera como el “corazón” del conjunto. Si se procediera a un corte transversal de la ofrenda, aparecería la imagen de una flor con seis pétalos,12 figura que se asemeja a los motivos floreados de la piel del jaguar. Un corazón al centro y los granos en la periferia.


    El número siete se encuentra en varias etapas del desarrollo del maíz así es presente en los conjuros para sembrarlo (Ruiz de Alarcón)


    Tla xihualmohuica, tlamacazqui ceatl itonal; ca nican tictlatlanhuizque in tlamacazqui chicomecoatl.


    Ea, manos a la obra, espiritado cuya dicha son las aguas, que aquí es donde hemos de poner debajo la tierra al espiritado siete culebras.


    De esta metaphora de las siete culebras usan siempre en estos conjuros para el maíz, y es o por racimos atados de las mazorcas, o por las cañas en que se da, que de ordinario los siembran y nacen de siete en siete, o por las hileras de maíz en la misma mazorca que suelen asemejar las culebras tendidas de diferentes colores (Alarcón, p. 132).


    Mazorcas, cañas, granos alineados en el elote como lo vemos en la Libertad, el maíz es designado como “tlamacazqui chicomecoatl”.


    En abril, cuando la culebra cascabel fue sacrificada para que fuera al mar, la semilla de maíz enterrada nació, creció y se multiplicó. El regreso en septiembre-octubre de la culebra significa el fin del hambre y el agradecimiento para aquellos que contribuyeron a la abundancia de los alimentos y a la multiplicación de las semillas.


    LA FIESTA DEL RAYO (25 DE ABRIL) Y EL SACRIFICIO DE LA SERPIENTE (31 DE MAYO)


    Lo que caracteriza las fiestas de este periodo en numerosas comunidades de la región es la confección de una ofrenda ritual elaborada con una masa de semillas de amaranto tostadas, molidas hasta la obtención de una harina que se mezcla con un jarabe hecho de azúcar y agua en la región de Olinalá, o una masa de maíz tostado, molido y de calabaza en Petlacala.


    
      [image: Figura 28. Cocosemalotl, la culebra arcoiris en el cerro Quiahuitepetl. La Libertad, Olinalá 25 de abril de 2001.]


      Figura 28. Cocosemalotl, la culebra arcoiris en el cerro Quiahuitepetl. La Libertad, Olinalá 25 de abril de 2001.

    


    Con estas masas se representa a la serpiente de cascabel Cocosemalotl, pero también se utilizan para moldear pequeños seres, niños y niñas, animales, insectos, cerros, estrellas, granizos, etcétera, que son los “ayudantes de la serpiente”. El conjunto varía según cada pueblo. Los ojos están hechos con frijoles negros que se hunden ligeramente en la masa horizontalmente, con el punto blanco (donde la semilla estaba atada a la vaina) hacia arriba. Los colmillos o dientes que caracterizan a Cocosemalotl son semillas de maíz arrocero que se colocan alineadas en la apertura de la boca. Amaranto, maíz, calabaza y frijol son los componentes más importantes de la milpa. Los personajes son modelados en maíz y calabaza o amaranto tostados, lo que los hace comestibles. Frijoles y semillas de maíz (ojos y dientes) son conservados para sembrarse.


    La población de La Libertad, municipio de Olinalá, sube el 25 de abril a la cima del Quiauhtepetl. Cada miembro de la mayordomía aporta un kilo de harina de amaranto (uatextli) y un kilo de azúcar. Son los hombres que están encargados de amasar mezclando la harina con un jarabe caliente de agua y azúcar. El rezandero empieza modelando la Serpiente. Pone una pequeña cantidad de masa sobre una señal de tráfico que encontró en la orilla de la carretera, forma con las manos un largo cilindro con una de las extremidades más ancha para formar la cabeza. Abre su hocico con un cuchillo y coloca cuatro semillas de maíz arrocero, hunde en la cabeza dos frijoles negros para los ojos. Es Cocosemalotl.


    
      [image: Figura 29. Los niños y las niñas atentos asisten a la confección de las figuras de amaranto.]


      Figura 29. Los niños y las niñas atentos asisten a la confección de las figuras de amaranto.

    


    
      [image: Figura 30. Cocosemalotl rodeada por sus siete guardianes, hombres y mujeres, sin ojos y sin boca. La acompañan siete cerros, siete granizos y (en un tercer plato) siete estrellas que servirán de proyectiles para defenderla cuando los cuervos busquen matarla. La Libertad, Olinalá, 25 de abril.]


      Figura 30. Cocosemalotl rodeada por sus siete guardianes, hombres y mujeres, sin ojos y sin boca. La acompañan siete cerros, siete granizos y (en un tercer plato) siete estrellas que servirán de proyectiles para defenderla cuando los cuervos busquen matarla. La Libertad, Olinalá, 25 de abril.

    


    El rezandero hace un segundo cilindro que corta en siete trozos y distribuye a las mujeres para que modelen siete pequeños personajes hombres y mujeres, que quedan sin ojos y sin boca “porque son los malos”, los guardianes protectores de la serpiente. Sigue modelando siete bolitas que forman los granizos, siete más que son los cerros y finalmente siete pequeñas estrellas de cuatro picos. Son otros ayudantes de la serpiente. Se depositan en platos de plástico alrededor de Cocosemalotl. Uno de los mayordomos sigue el trabajo de amasar, de enrollar y cortar la masa en trozos que las mujeres recogen para formar pequeños seres masculinos que tienen dos piernas y femeninos que tienen una larga falda ligeramente ahuecada en la base. Sus ojos son también dos frijoles y la boca un grano de maíz largo y delgado, plantado verticalmente como si el personaje sacara la lengua. Se van colocando linealmente por pareja en unas servilletas bordadas extendidas delante de los platos con la serpiente y sus ayudantes. Se elaboran hasta que se agota el amaranto, se hacen 300 personajes aproximadamente. Estos personajes se juntan en una sola bandeja, que se deposita en el centro de la ofrenda, en medio del mundo. Algunos de los personajes se colocan de pie cerca de los platos para ser consumidos. Los mayordomos pueden seguir haciendo personajes de masa para su uso personal. Los colocan en la orilla de la ofrenda principal.


    
      [image: Figura 31. Niñas y niños de amaranto alternados son alineados en unas servilletas bordadas. Las señoras les ponen ojos de frijol y boca de maíz. La Libertad, Olinalá, 25 de abril de 2001.]


      Figura 31. Niñas y niños de amaranto alternados son alineados en unas servilletas bordadas. Las señoras les ponen ojos de frijol y boca de maíz. La Libertad, Olinalá, 25 de abril de 2001.

    


    En Temalacatzingo se moldean estos mismos bollos en forma de sapos, palomas, ciempiés, tortugas, arañas, camaleones, niñas y niños, estrellas de cuatro y de cinco picos, que representan a los aliados de Cocosemalotl.


    Las estrellas corresponden a la constelación de las Pléyades, que desaparece del cielo cuando llegan las lluvias pero que se encuentra en octubre para la fiesta de San Lucas en el cenit a la medianoche.


    
      [image: Figura 32. Niña-nube (encargada del sahumerio con copal que acompaña los cuervos) muestra un niño, una niña y una estrella de cinco picos de amaranto. Temalacatzingo, Olinalá, abril de 2003.]


      Figura 32. Niña-nube (encargada del sahumerio con copal que acompaña los cuervos) muestra un niño, una niña y una estrella de cinco picos de amaranto. Temalacatzingo, Olinalá, abril de 2003.

    


    Sahagún considera que en esta fecha finalizaban los ciclos de 52 años y se celebraba el fuego nuevo:


    La mayor cuenta de tiempo que contaban era hasta ciento cuatro años, y a esta cuenta llamaban un siglo; a la mitad de esta cuenta que son cincuenta y dos años, llamaban gavilla de años. Este tiempo de años traíanlo de antiguos contados; no se sabe cuándo comenzó, pero tenían por muy averiguado. Y como de fe, que el mundo se había de acabar, en el fin de una de estas gavillas de años; y tenían pronóstico de oráculo que entonces había de cesar el movimiento de los cielos y tomaban por señal al movimiento de las Cabrillas la noche de esta fiesta, que ellos llamaban toxiuh molpilia, de tal manera caía que las Cabrillas estaban en medio del cielo, a la media noche, en respeto de este horizonte mexicano (Sahagún, 1969: 258).


    Otra constelación que integra las Pléyades en su trazo es Xiuhcoatl,13 la Serpiente del Año o Serpiente de fuego, Huitzilopochtli que aporta hambruna, epidemias y la guerra según Sahagún (Wimmer, 2004) citado en el Gran Diccionario de Náhuatl). Su cabeza está formada por parte de la constelación del Toro. Castor y Pollux orientan el trazo de la lengua bífida. Las Pléyades conformarían una de las tres volutas que se desprenden de la cabeza. El cuerpo ondulado pasa por varias estrellas, entre ellas Bellatrix, y en la cola, a la altura de Rigel, se encuentra una especie de palo que parece fijar el cuerpo de la serpiente según el esquema propuesto por Juan Ávalos Guzmán (1960).


    En Temalacatzingo, don Francisco Andrew me habla de la existencia de una constelación que representa una serpiente y comenta que tiene que estar clavada ahí con una estaca para evitar que su bajada al mundo desate catástrofes. Esta serpiente celeste provoca tempestades y es representada atravesada por un palo durante la época de sequía. Desciende a la tierra en la época de lluvias, lo que explicaría su desaparición del cielo. Desgraciadamente no la pudimos ver en el cielo esos días.


    
      [image: Figura 33. Representación aproximada de la constelación Xiuhcoatl (Culebra del año). Fuente: “La astronomía náhuatl” de Juan Ávalos Guzmán, en Historia Mexicana, 1960, p. 107.]


      Figura 33. Representación aproximada de la constelación Xiuhcoatl (Culebra del año). Fuente: “La astronomía náhuatl” de Juan Ávalos Guzmán, en Historia Mexicana, 1960, p. 107.

    


    Las imágenes de serpientes cuyo cuerpo está atravesado por un tecpatl, una flecha o una lanza, abundan en la iconografía (ver por ejemplo el Códice Borgia). Estos sacrificios señalan los momentos de transición o de ruptura entre una época y otra. En el caso de la serpiente celeste, la estaca tiene por función detenerla en el lugar donde se encuentra y evitar de esta manera su descenso hacia la tierra. El gesto ritual de matar a la serpiente cascabel, ya que constituye un obstáculo a la venida de las lluvias, se realiza para desplazarla hacia otro espacio, como lo dice el canto que acompaña su sacrificio. Tiene que dejar el espacio de los cerros al rayo e irse hacia el mar. El gesto de atravesar su cuerpo con un palo representa el sacrificio que la desplaza hacia otro espacio (el mar) hasta que termine la época de lluvia. Como constelación, la serpiente azul-verde, de fuego, debe mantenerse en el cielo hasta que llegue el cambio de estación. Está asociada al fuego, al rayo. Como lo vimos con la serpiente bífida doblemente representada sobre el teponastle de Acatlán, nos encontramos aquí con dos serpientes, opuestas y complementarias: la serpiente arcoíris que se va al mar para dejarle el espacio a la serpiente azul del rayo de la tempestad que provoca inundaciones. Cuando la primera regresa para cuidar el maíz, la segunda tiene que quedarse en el cielo, no debe bajar, es el tiempo en que la constelación de las Pléyades es visible.14


    Como lo vimos en el primer capítulo, la ofrenda depositada en Petlacala en las tres cimas del Petlaltepetl comprende parejas de cerros cónicos y pequeños, personajes femeninos con ojos de frijol y boca de maíz, son los tepeme y los sohuame15 que acompañan la serpiente. El sacrificio de esas figuras se realiza en lugares distintos y los sacrificadores varían. En el caso de Petlacala, vimos que las mujeres ancianas, axuhuilcihuame, las mujeres que llaman al agua asociadas a las nubes, a la lluvia y al fuego, son las que atraviesan con un palillo puntiagudo las parejas de cerros y la serpiente cascabel, bollos hechos en masa de maíz y calabaza. Al son de la banda de instrumentos de viento, ellas y el rezandero, después de bailar las figuras, quitan las hojas de maíz que las envuelven y toman los cerros por pareja en sus manos abiertas y los mecen al ritmo de una canción en náhuatl cuya melodía lenta se parece a una canción de cuna. Piden a la serpiente “nuestra madre”, “nuestro padre”, que regrese a la “casa de la lluvia”, que es el mar. Al terminar el estribillo, atraviesan cada cerro con un palito filoso y al final sacrifican a la serpiente de la misma manera. Los pastelitos se distribuyen entre los participantes. El ritual sigue los días siguientes en la cima de otros cerros.


    
      
        
        
        
      

      
        	
          


          [image: Figura 34. Tzoalli de amaranto en Temalacatzingo: A la izquierda: araña, camaleón, paloma, tortuga, estrella con cuatro y cinco picos y un sapo. A la derecha, los niños: un niño y una niña, coconetsitsin (tepolcatsitsin e ichpocatsitsin) y un cerro. Dibujo: Françoise Neff Nuixa, 2005.]

        

        	

        	
          


          [image: Figura 34. Tzoalli de amaranto en Temalacatzingo: A la izquierda: araña, camaleón, paloma, tortuga, estrella con cuatro y cinco picos y un sapo. A la derecha, los niños: un niño y una niña, coconetsitsin (tepolcatsitsin e ichpocatsitsin) y un cerro. Dibujo: Françoise Neff Nuixa, 2005.]

        
      


      
        	
          Figura 34. Tzoalli de amaranto en Temalacatzingo: A la izquierda: araña, camaleón, paloma, tortuga, estrella con cuatro y cinco picos y un sapo. A la derecha, los niños: un niño y una niña, coconetsitsin (tepolcatsitsin e ichpocatsitsin) y un cerro. Dibujo: Françoise Neff Nuixa, 2005.

        
      

    



    El Rayo se recibe el 25 de abril. El Arcoíris se despide el 31 de mayo. Entre estas dos fechas se extiende un periodo de indeterminación en el cual sequía y humedad alternan. El trueno y los relámpagos indican la presencia de San Marcos, el Rayo. Los primeros aguaceros no acaban todavía con la sequía.


    Don José Ambrosio, tlahmahquetl de Petlacala, explica:


    La culebra se pone en el mar porque allá vive, porque la manda San Marcos. Los San Margulos le dan todo, la comida, su vela a San Marcos. No le hacen caso a ella, entonces regaña a San Marcos, por lujonjo (sic), por celo. Pero si le llevas todo a los dos también que sea parejo. Se tiene que dar la misma ofrenda, parejo para que no tenga envidia. San Marcos quiere agua, pero la serpiente lo manda. Cuando quiere llover se puso neblina. Culebra está en el mar, lo junta todo porque ya se fue al mar, ahí se levanta toda la neblina. Está juntando las nubes con su cola. Las nubes caminan con el viento (entrevista con don José Ambrosio, Petlacala, 1995).


    
      [image: Figura 35. En la comisaria de Petlacala, las parejas de cerros envueltas en hojas de totomoxtle han sido depositadas al pie de la mesa de ofrendas delante del Lienzo. Enseguida serán atravesadas con un palo. Mayo de 1990.]


      Figura 35. En la comisaria de Petlacala, las parejas de cerros envueltas en hojas de totomoxtle han sido depositadas al pie de la mesa de ofrendas delante del Lienzo. Enseguida serán atravesadas con un palo. Mayo de 1990.

    


    El Rayo y el Arcoíris conviven un poco más de un mes. Pero el Rayo quiere agua y el Arcoíris impide su paso, por eso debe salir de la Montaña para regresarse a su casa. De allí mandará la lluvia desde el mar. Allá reunirá las neblinas para formar nubes que lanza con la ayuda de los vientos hacia la montaña donde el Rayo las recibirá. Los dos elementos parecen la pareja de un gigantesco juego de pelota sin el cual el agua no podría circular. Son agentes del movimiento que permite los desplazamientos y las transformaciones. Por la igual importancia de cada estación, de su complementariedad, el rayo y el arcoíris deben recibir las mismas ofrendas.


    En Temalacatzingo, situado al norte de Olinalá, los bollos que representan la serpiente y los que la acompañan se realizan en la casa del mayordomo, en víspera de la fiesta de San Marcos. Las mujeres y los niños moldean pequeños seres coconetsitsin, unos niños tepolcatsitsin con la parte inferior del cuerpo hecha de un solo bloque, y niñas, ichpocatsitsin, con la parte inferior del cuerpo escindida por un corte vertical (parecido a una vulva). Se moldean doce arañas, doce camaleones, doce tortugas, doce sapos, doce palomas, estrellas con cuatro y cinco picos, y cerros. Todos estos seres trabajan con la serpiente arcoíris. Cada uno debe tener su función para que cambie la estación del año y lleguen las lluvias para que se pueda sembrar la milpa. Se sacrifican los guajolotes para el mole. Al cortar el buche en sus dos extremidades, se encuentran semillas de maíz azul que lo llenan como si fuera un pequeño granero. Se extraen las semillas y se anuda una extremidad para inflarlo como un globo, que se colgará al día siguiente en la cruz azul que se encuentra en la cima del cerro Quiauhtepetl. Tanto en La Libertad como en Temalacatzingo, el cerro donde se realiza el ritual se llama “cerro de la lluvia”.


    En los tres pueblos, la serpiente y sus ayudantes deben sacrificarse para que lleguen las lluvias.


    
      
        
          
          
          
        

        
          	
            

            [image: Figura 36. Cocosemalotl con numerosos dientes de maíz y un “cascabel” en forma de cerrito. Temalacatzingo de Olinalá, mayo de 2000.]

          

          	

          	
            


            

            Figura 36. Cocosemalotl con numerosos dientes de maíz y un “cascabel” en forma de cerrito. Temalacatzingo de Olinalá, mayo de 2000.

          
        

      

    


    
      
        
          
          
          
        

        
          	
            

            

            Figura 37. Cocosemalotl con ojos de frijol y colmillos de granos de maíz. Petlacala, Tlapa, mayo de 1993.


          

          	

          	
            

            [image: Figura 37. Cocosemalotl con ojos de frijol y colmillos de granos de maíz. Petlacala, Tlapa, mayo de 1993.]

          
        

      

    



    En Temalacatzingo, después de recibir coronas y masuchiles de ahuehuete, los niños formados en una sola fila bailan en el círculo interno alrededor de la plataforma. Las niñas y las mujeres forman una segunda línea exterior de danzantes a contracorriente de la primera. “Bailan” a las figuras de los ayudantes de la serpiente que portan en sus manos. Una niña encargada del sahumerio ahúma el altar y las ofrendas ahí depositadas de mole verde y rojo, de tortillas, de tamales, de tazas de chocolate con panes. Un hombre carga a Cocosemalotl en una bandera. En Temalacatzingo y en La Libertad no son, como en el caso de Petlacala, las mujeres que realizan el sacrificio, sino dos personajes que designan como “los negros”. Persiguen o paran a los danzantes que están “bailando” las figuras al son de la banda de música para picarlas con un palo hasta “matarlas”.


    El cuerpo de la serpiente es cortado en trozos y distribuido entre los participantes. Los granos de maíz de la boca de los personajes o los múltiples colmillos de la serpiente (su cabeza es muy ancha y dotada de una enorme dentición) y los frijoles que son los ojos, se conservan para sembrarse en la milpa.16


    Es interesante observar que no existe en Petlacala una persecución de la serpiente antes de su sacrificio. Esta secuencia parece haberse desplazado a la danza del chivo, que presenta la persecución del comisario saliente por quien acaba de ser nombrado y que maneja los cuernos también puntiagudos del chivo sacrificado como un arma. El primero se defiende con la piel del chivo como una capa. En este episodio que clausura el ritual en la cima del cerro, el orden político-social reproduce el orden meteorológico-cósmico. Gregorio Serafino interpreta la persecución del comisario o de otra autoridad por un joven topil como una sucesión generacional del poder, donde se permite que un joven enfrente una autoridad (El baile “de la cabeza de chivo” en Serafino, 2014).


    
      [image: Figura 38. El tlacolol: maíz, frijol, calabaza, que se siembran con tarueca, conviven con papalotl, tabaco, chile, amaranto… La distancia hasta la carretera a Olinalá permite evaluar lo abrupto del terreno. La Libertad, Olinalá.]


      Figura 38. El tlacolol: maíz, frijol, calabaza, que se siembran con tarueca, conviven con papalotl, tabaco, chile, amaranto… La distancia hasta la carretera a Olinalá permite evaluar lo abrupto del terreno. La Libertad, Olinalá.

    


    NOMBRAR EL MUNDO


    En La Libertad, el rezandero evoca los cerros y lugares más importantes de los alrededores. Larga lista de 375 (¿365?) lugares que incluye semillas, plantas:


    Orizaba, Popocatépetl, Telpitsahuatl, Comaltepetl, Cruzhuehuentsin (barranca), Tengüeya para que lleguen a su lugar 375. Se necesitan tres o cuatro días para nombrar todos. Entra la milpa, el picante, el frijol, la calabaza, los árboles, entran los cerros, las lomas, rocas, Tlacopilo, barranquitas, barrancas, piedras, arena, árboles secos, zacate, quehuite, flor de milpa, flor de frijol, flor de sandía, melón, alegría, cuantos cristianos hay en el mundo, eso se nombra, manantiales de agua, cuantos hay (entrevista con don Martín Severiano, La Libertad, Olinalá, 2002).


    Esta lista parece constituida por elementos heteróclitos. No se invocan solamente los cerros, sino también los productos de la milpa, las flores, las frutas, los árboles secos y muchos elementos del paisaje, barranca, manantiales, arena y piedra, etcétera. Aquí, don Martín nos da solamente una muestra de los componentes del mundo, que requieren varios días para ser nombrados todos. La exigencia de “no olvidar a nadie”, como en el caso de la invocación de los aires que robaron la sombra del enfermo, es de suma importancia. El equilibrio del mundo depende de esta atención a todo lo existente y a lo que se requiere para que la “envidia” no destruya la sucesión calendárica de los poderes.


    Pero los cerros, asociados a los antepasados, son primero. La lista empieza con el Orizaba, el Popocatépetl. Siguen Telpitsahuatl, Comaltepetl, Cruz Huehuentsin, Tengüeya... “para que lleguen a su lugar”. La palabra confiere un espacio-tiempo a lo existente, dice el papel de cada uno, su función en el orden del mundo.


    Este rezo a los cerros, así como sus representaciones en amaranto, tiene una gran similitud con las descripciones de los cerros hechos en masa de amaranto o de maíz tostado que eran “sacrificados” antes de ser comidos en la fiesta Tepeilhuitl, que según el calendario prehispánico tal como lo reconstruye Michel Graulich, se realizaba en la veintena del 13 de mayo al 1 de junio:


    ...llegado el día solemne de la veneración de este cerro toda la multitud de la gente que en la tierra había se ocupaba en moler semillas de bledos y maíz y de aquella masa hacer un cerro que representaba el volcán al cual ponían sus ojos y su boca y le ponían en un preminente lugar de la casa y alrededor de él ponían otros muchos cerrillos de la misma masa de tzoalli con sus ojos y bocas los cuales todos tenían sus nombres que era el uno Tlaloc y el otro Chicomecoatl y a Iztactepetl y Amatlacueye y juntamente Chalchiuhtlyicue que era la diosa de los ríos y fuentes que de este volcán salían y a Cihuacoatl… con la misma solemnidad que mataban y sacrificaban indios que representaban los dioses de la mesma manera sacrificaban esta masa que habían representado los cerros donde después de hecha la ceremonia se la comían con mucha reverencia (Durán, 1980: 204-207).


    Durán se refiere también a la confección de serpientes a partir de ramas torcidas que revestían con la misma masa y que nombraban Coatzintly. Como en el ritual actual, esas serpientes se “sacrificaban” antes de ser repartidas en particular entre los cojos, los mancos, aquellos que padecían deformidades o “los que tenían dolores de bubas o tullimiento”, quienes eran encargados de entregar las semillas para hacer la masa del año siguiente.


    Durante la danza de las mujeres, de los mayordomos y de los niños alrededor de la plataforma ritual en La Libertad, se desplazan también en dos círculos que, como en Petlacala, bailan en direcciones opuestas. Después de algunas vueltas los danzantes invierten la orientación de su andar cuando pasan delante del segundo arco como si fuera una puerta de acceso a otro espacio. Para el tlahmahquetl, el conteo de las vueltas es acompañado con el conteo de pedacitos de copal que representan los seres del mundo.


    
      
        
          
          
          
        

        
          	
            


            [image: Figura 39. Tzoalli de amaranto: ciempiés, palomas, estrellas en Temalacatzingo.]

          

          	

          	
            


            

            Figura 39. Tzoalli de amaranto: ciempiés, palomas, estrellas en Temalacatzingo.

          
        

      

    


    
      
        
          
          
          
        

        
          	
            


            

            Figura 40. Ichpocatsintsin “niña” en Temalacatzingo.

          

          	

          	
            


            [image: Figura 40. Ichpocatsintsin “niña” en Temalacatzingo.]

          
        

      

    


    
      
        
          
          
          
        

        
          	
            


            [image: Figura 41. Conetsintli “niños” y “niñas” en La Libertad.]

          

          	

          	
            


            

            Figura 41. Conetsintli “niños” y “niñas” en La Libertad.

          
        

      

    


    
      [image: Figura 42. La pareja de cerros Tepetl y Sohuatl con su ofrenda en Petlacala.]


      Figura 42. La pareja de cerros Tepetl y Sohuatl con su ofrenda en Petlacala.

    


    ¿Quiénes son los sacrificadores de los seres de amaranto? ¿Quiénes son los “negros” que van a reinar sobre este periodo en lugar de Cocosemalotl?


    DANZA DE LOS CUERVOS CACALOME

    Y DE LAS NUBES AYASOHUAME


    Esta danza “que viene desde hace mucho tiempo” se presenta en La Libertad al término de la noche pasada en la cima del Quiauhtepetl el 25 de abril. Se baila también en octubre con alguna variación que cambia su significación, como se verá. Su coreografía, así como los personajes que pone en escena, le confieren un carácter particular entre teatralización, combate ritual y narración ritualizada.


    Después del arduo trabajo de sacrificar los animales, bendecir las ollas nuevas y de cocinar para preparar las ofrendas, los mayordomos se dedican durante toda la noche a depositarlas entre los arcos realizados con ramas de ahuehuete. Cuando amanece se guarda la ofrenda, las carnes regresan a las ollas y las coronas, los tecolpetes y los masuchiles que coronaban o servían de base a


    

    

    

    

    
      
        
        
        
      

      
        	
          
        

        	

        	
          
        
      

    



    

    

    
      

      
    


    
      

      
    


    
      
        
          
          
          
        

        
          	
            
          

          	

          	
            
          
        

      

    



    

    

    

    LAS HISTORIAS DEL MAÍZ


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    
      

      
    


    

    
      

      
    


    

    

    

    

    

    

    

    


    

    


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    
      

      
    


    

    
      

      
    


    

    

    

    

    

    
      
        
        
        
      

      
          	
            CANCIÓN DE CUNA PARA LA SERPIENTE
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